
cuando —a su tiempo oportunn— rcviz'a los iiianaies de ahora. Es que la òrbita que siguen los afec-

to.s es siempre la misma en la vida: todo vuelve a sn origen, como ia nave al puerto de salida... 

Ignoro si es verdad que los afíos hacen el alma nias clara y los ojos mas limpios para la obser-

vación de lo que jué, però pudiera ser que así fuera. I£I caso es que el hombre —si es inteligente y 

tiene espiritu critico— se goza pensando en las ingenuidades y juzgando las pequeneces que constilu-

yeron el inundo dorado de su primera edad. (Y, con lo antedicho, bcmos expHcado nuestra postura del 

momento.) 

Los iiiiuiüics viejos Uciiaron una època (la de nuestra infància]. l,a acción dispersadora 

y disgregadora del tiempo los llevo consigo, y dcsaparecieron del escenariu. Era lo lógico. Però, al 

desaparecer, debiera baberse levantado alguna voz. diciéndoles: "'iunicbas gracias! . . . 

iQué interès licne —en la acepción cordial de un niiío— un lujo mayor o menor en la indu

mentària de los persouajes que admira? Lo misnio da, para él. un mantó íabricado con lustrina eco

nòmica que una púrpura. Su imaginación poderosa y creadora (como en ninguna otra edad de la 

vida) supera estos insignificantes detalles, Y así , ve oro en las ]jurpurinas baratas, acero brilloso 

en las espadas de madera, bronce en los escudo^ de cartòn y prestancia y marcíalidad basta en los 

gestos de un hombre cansado... 

Aquellos nianaícs de ayer, andaban mal vestido.'í; no eran marciales; no tenían tècnica de su 

oficio efimero; carecian de protección y amparo ; eran pugados pnr su ser\·icio; carecian de orga-

nización, etc. Però cumplían su cometido con una constància de ano tras aiïo y —lo que es mejor— 

nos daban la plena sensaciòn de una soldadcsca, como la que debió dar vueltas en torno el martirio de 

Cristo. en los tristes dias de la Pasión. . . 

Por todo ello. yo dejo constància escrita sobre este papel, de mi buen recuerdo, mi gratitud 

(e incluso mi nostàlgia) hacia ellos, los que fucron y ya no son luas.., 

Y para no apurar ni un momento la paciència del lector benévolo. pongamos de una vez 

punto final a este "Glosario gerundense" que hemos al;ocetado con cariíïo... 

Hasta otra, si DÍos quiere. 
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